
CRÓNICA DE LA RECOLECCIÓN 
 
1. NECESIDAD DE UN NUEVO INVENTARIO TOPONÍMICO DE LA ISLA DE EL HIERRO 

 Todos los que han pretendido estudiar la toponimia de un determinado lugar, a partir 
de las fuentes más exhaustivas disponibles, y en el caso concreto de Canarias a partir de los 
mapas militares, han advertido de inmediato la insuficiencia y las carencias de ese registro. 
 En efecto, como ocurre en el resto del territorio español, la toponimia cartografiada 
más autorizada y de mayor escala que posee el Archipiélago es la realizada por el Servicio 
Cartográfico del Ejército a partir de los años 60 de este siglo, en mapas de escala 1: 50.000 y 1: 
25.000, según cada isla en particular. Puede decirse que hasta entonces, las Islas Canarias 
carecieron de una cartografía a gran escala. Y desde entonces, en años sucesivos, se han 
reeditado aquellos mapas militares a mayor escala, y se han hecho otros por otras entidades 
oficiales nacionales y regionales (en las Islas por parte del Gobierno de Canarias y de los 
respectivos Cabildos Insulares), pero, salvo mínimas correcciones, a veces ni siquiera afortuna-
das, puede decirse que se ha venido copiando sin modificación alguna la toponimia recogida 
por el Ejército. Contó éste en aquel entonces con sus grandes medios humanos y sus especiali-
zados materiales para poder hacer una recogida de materiales toponímicos a gran escala, y 
realizó una obra tan meritoria que, sin duda alguna, se ha convertido en la cartografía "oficial" 
del Archipiélago, en el punto de referencia inexcusable en materia cartográfica y en el punto de 
partida de cualquier tipo de estudio relacionado con la toponimia. 
 Pero los mapas militares no dejan de tener serios defectos en materia toponímica 
(aparte los de tipo cartográfico), unos cuantitativos y otros cualitativos. En primer lugar, la 
escala en la que fueron elaborados fue insuficiente para poder contener una carga toponímica 
que representara realmente lo que se entiende comúnmente por la "toponimia menor", es 
decir, por los nombres de los accidentes menores: barrancos, montañetas, picos, roques, 
lomos, puntas, playas, etc., y no sólo los nombres de las localidades y de los accidentes 
mayores. A título comparativo, puede decirse que de la isla de El Hierro la cartografía militar 
recoge 659, mientras que nuestra recolección ha proporcionado 3.372 topónimos. Esa 
multiplicación por 5 del corpus toponímico de El Hierro nos permite afrontar ahora estudios 
diversos con la garantía de contar con una base documental exhaustiva, sistemática y lo 
suficientemente representativa de su verdadera toponimia. 
 En segundo lugar, los defectos de la toponimia militar son de tipo cualitativo: las 
personas que realizaron la recogida de materiales en las Islas o no tenían la suficiente 
especialización lingüística o carecían del necesario conocimiento de la realidad dialectal de las 
hablas de Canarias. Los defectos de tipo lingüístico más sobresalientes que contienen ya 
fueron puestos de manifiesto por Manuel Alvar al dar noticia de sus primeras exploraciones 
toponímicas en las islas de Lanzarote y de Fuerteventura (Alvar 1972 y 1973, respectivamen-
te): erróneas interpretaciones, errores de posición, errores por repetición, falsa ortografía, 
topónimos no comprobados, adaptación de la fonética dialectal a la norma del español 
estándar, etc.  
 En capítulo aparte se hace una relación ordenada de los tipos de errores más 
frecuentes que contiene esta cartografía militar y de las causas que los provocaron, pero 
queremos traer aquí, a título de ejemplo concreto y comparativo, el estudio de un mapa 
cualquiera de los 38 en que se ha dividido la isla de El Hierro en la escala 1: 25.000 por 
nosotros utilizada. Elegimos al azar el mapa nº 7, que comprende una porción del noroeste de 
la isla, teniendo como núcleo de población principal a Guarasoca y como accidente más 
destacado al Risco de Tibataje. En él, el Ejército cartografió 29 topónimos; nosotros hemos 
recogido y anotado 153. Pero, además, de esos 29 nombres del mapa militar: 10 están mal 
ubicados (Erese, Jarales, Montaña del Cascajo, Los Palacios, Las Lajas, Risco de Tibataje, Playa 
del Cantadal, La Restinga y Las Casitas), 6 son inexistentes en la actualidad (El Chijo, Morro 
de la Hoya Reyes, Torre, Las Tabladas, Los Molinos y Era Cativo), 2 están mal transcritos 



(Carazoca en vez de Guarasoca y Jarales en vez de Los Jarales) y, por tanto, sólo 11 están bien 
colocados y están transcritos conforme a la realización oral local (La Sabina, Montaña la 
Pelota, Roque el Rey, Casas del Monte, Las Montañetas, Montaña del Risco, La Vuelta 
Grande, Llano de la Punta, La Caletilla, La Lajita y Punta Grande). 
 
2. EL RELIEVE DE LA ISLA DE EL HIERRO 
 Todas las descripciones de la isla de El Hierro empiezan por la impresión que causa al 
viajero su primera vista desde el mar. Y ésta no puede ser peor. La isla de El Hierro, -dice, por 
ejemplo, Glas- "se levanta abrupta y escarpada desde el mar, por todos los lados, en más de 
una legua, de tal manera que se hace su ascensión muy ardua y fatigosa; después de caminar 
esta legua, el resto de la isla resultará como una llanura tolerable y fértil" (1982: 105). Esta 
descripción del mercader inglés del siglo XVIII, que es cierta, no resulta, sin embargo, de una 
visión personal, puesto que George Glas no estuvo nunca en El Hierro, sino que es la 
repetición de lo que, en su caso, había dicho antes Abreu Galindo, a finales del siglo XVI, en 
su Historia de la conquista de las siete islas de Canaria: 
 
 "Es muy fragosa toda esta isla en redondo, desde la costa de la mar [...] Una legua desde la mar es de riscos y 

pedregales, pero andada la legua, es tierra llana, poblada de mucha arboleda" (1977: 83). 
 
Y antes de Abreu, lo dijeron, a su vez, los cronistas de la conquista bethencouriana, Bontier y 
Le Verrier, que fueron los primeros que escribieron sobre la isla, en los primeros años del siglo 
XV: 
 
 "El país es muy malo por el lado del mar, por espacio de una legua alrededor; pero encima en medio del país, 

que es muy alto, es una comarca hermosa y agradable" (Le Canarien 1986: 133). 
 
 Esta doble condición, la de ser abrupta en la costa y llana en la cumbre, es la que la 
diferencia netamente del resto de las Canarias (a excepción de Lanzarote y de Fuerteventura), 
que tienen una configuración piramidal que las hace impracticables en sus alturas. El Hierro, 
por el contrario, históricamente desarrollará toda su actividad agrícola en la gran meseta del 
Nidafe y los pastores buscarán los mejores pastos en las partes altas de La Dehesa. 
  Como una "fortaleza" la había descrito Viera y Clavijo, razón por la cual, y a 
diferencia de las demás, la isla de El Hierro no necesitó nunca ni de castillos, ni de torres ni de 
construcciones defensivas, pues, defendida como estaba naturalmente "por los escarpados 
peñascos de todas sus costas mejor que de castillos, parece inaccesible a los ataques del 
enemigo" (1982: I, 96). 
 En efecto, pasados los años de la conquista, a partir del siglo XVI, la isla de El Hierro, 
pequeña y pobre -sigue diciendo Viera-, quedó a cubierto de la ambición. Y quienes se 
acercaban a ella sólo la buscaban por la fama del meridiano o la de su garoé, el árbol-fuente. 
Añadiendo la dificultad del arribo, pues no teniendo ningún puerto para anclar embarcaciones, 
aun medianas, sólo podían entrar barcos del tráfico de la provincia si los marineros eran 
prácticos. Lo mismo confirma George Glas: "La Gomera y El Hierro -dice- son tan pobres 
que ningún barco llega a ellas de Europa o América" (1982: 133). 
 Este aislamiento con el exterior, que duró hasta prácticamente ayer (el Puerto de la 
Estaca se inauguró en 1960 y el Aeropuerto en 1972), ha propiciado el extraordinario 
conservadurismo de las costumbres y de la cultura de los herreños, que constataremos en 
todas sus manifestaciones. 
 La isla de El Hierro1 es la más pequeña de entre las habitadas (si se exceptúa La 

                     
1 Resumimos aquí unas brevísimas notas referidas al relieve de la isla en 
su conjunto, tomadas de Fernández Pello 1989. 



Graciosa), a la vez que la más joven del archipiélago canario, ya que sus materiales no 
sobrepasan los tres millones de años. A pesar de su reducido tamaño, 287 km2, llega a alcanzar 
los 1.501 m. en el Alto del Malpaso, siendo una de las islas proporcionalmente más altas y de 
vertientes medias más pronunciadas del mundo. 
 Tiene en la base una forma triangular, proyectada en un edificio de pirámide truncada, 
representada por la Meseta de Nidafe, y delimitado en dos de sus vertientes por dos colosales 
escarpes semicirculares: en la vertiente noroeste, El Golfo, que alcanza los 1.200 m. de altura en 
un semicírculo de 25 km. de diámetro, y en la vertiente sureste, Las Playas, con 1.075 m. de 
altura y 6 km. de diámetro. La otra vertiente, la del suroeste, está ocupada por las laderas de El 
Julan, con pendientes que oscilan entre el 30 y el 45% de desnivel, con más de 15 kms. de 
longitud y unos 4,5 km. de ancho, desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. de la cumbre, una 
zona totalmente deshabitada, únicamente practicada por los pastores. El mar, en esta parte del 
sureste, queda al resguardo de los vientos dominantes y -en expresión de Torriani- "queda 
quieto como muerto, sin viento, por el espacio de 150 millas, de modo que los navíos que 
entran allí, en esta bonanza casi no pueden salir" (1959: 209). 
 En la formación de la isla de El Hierro, los geólogos distinguen tres series volcánicas 
sucesivas: antigua, intermedia y reciente, asociadas a tres grandes ejes fisurales a modo de una Y 
griega, siguiendo la orientación S0, N0-SE y N-S que le dieron la forma triangular, similar a la 
que tiene Tenerife. Los afloramientos más espectaculares de la serie antigua se pueden observar 
en los escarpes de El Golfo y de Las Playas, entre los que destacan los diques (en el lenguaje 
común de los herreños se llaman cuchilletes) de materiales basálticos muy duros, de los que los 
bimbapes fabricaron algunos de sus utensilios. Los materiales de la serie intermedia se 
superponen a los anteriores en la mayor parte de la isla, especialmente en la parte central, 
constituyendo las tierras más fértiles para todo tipo de vegetación y las más apropiadas para el 
cultivo. Por último, los materiales eruptivos de la serie reciente cubrieron los vértices del sur 
(zona de La Restinga y de Los Lajiares) y del oeste (zona de El Berodal), ganando terreno al 
mar y constituyendo unas plataformas costeras (las llamadas islas bajas), además de otras 
erupciones importantes sobre el escarpe de El Golfo. 
 
3. LA ISLA DE LAS MIL MONTAÑAS... 
 Consecuencia de su naturaleza eruptiva y de su relativa juventud geológica es la 
existencia de innumerables conos volcánicos perfectamente delimitados de que está salpicada 
toda la isla, especialmente la parte del sureste, en la zona de El Pinar y sus vertientes. Sabido es 
que ese accidente geográfico es el que en Canarias se llama montaña, y no a cualquier gran 
elevación del terreno, como en la España peninsular o en el resto de los territorios en los que 
se habla el español, por lo que con razón podemos decir que montaña es propiamente un 
canarismo semántico. 
 Existe una creencia bastante extendida a nivel interno de que en la isla de El Hierro 
hay mil "montañas", en el sentido propio del término en Canarias de 'cono volcánico', sin 
duda tratando de cifrar en un número tan redondo la gran cantidad de montañas que 
efectivamente hay. No sabemos de nadie que las haya contado, ni por aproximación, por lo 
que esa cantidad resulta de una vaga impresión exagerada que se hace del gusto popular. 
Nuestro recuento toponímico da cuenta de 195 topónimos con el nombre específico de 
montaña, al que habrá que sumar un número no despreciable de efectivas montañas que sin 
embargo no llevan ese nombre en su denominación toponímica, como puede ser el caso de 
los genéricamente llamados picos o de los altos, incluso de algunos lomos, y además aquellas otras 
montañas que por estar muy desgastadas sus formas por la erosión o por la acción del hombre 
han perdido ya el aspecto característico de los conos volcánicos.  
 En resumen, y como cifra aproximada, puede decirse que en El Hierro hay unas 350 
montañas que así se reconozcan en la toponimia. 
 Por otra parte, el carácter extremadamente accidentado que tiene la isla en algunas de 



sus partes no se lo confieren, precisamente, las montañas, sino los riscos y los escarpes, que allí 
tienen un nombre específico bien sonoro y definido: las fugas. Las montañas, a lo más, salpican 
el paisaje, pero ninguna es ni inaccesible ni impracticable, sino que, al contrario, la mayoría de 
ellas o están recubiertas de vegetación o han sido roturadas sus laderas como terreno de 
cultivo o han servido como canteras extractivas de arenas y jables. 
 En cuanto a su volumen, las hay grandes, medianas y pequeñas, algunas mínimas. 
Ninguna hay que en la toponimia merezca el aumentativo de montañón, como sí ocurre en otras 
islas, como Gran Canaria, por ejemplo, pero sí hay bastantes que son nombradas por los 
diminutivos montañeta o montañita. La altura máxima de la isla lo alcanza el "pico" de una que 
fue montaña, sin duda, con sus 1.501 m.s.n.m., pero cuya cima está tan desgastada que 
generalmente ya no se nombra ni como montaña ni menos como pico, sino como Alto de 
Malpaso. La montaña de más altura relativa pasa por ser la Montaña del Mercadel, totalmente 
cubierta de pinos, encima de la cual se ha instalado una gran torreta de observación y control 
contraincendios, con una espléndida vista de todo el monte de El Pinar, La Cumbre y las 
vertientes de La Restinga y El Julan. 
 
4. ...Y DE UNOS POCOS BARRANCOS 
 La relativa juventud geológica de la isla de El Hierro y la escasa erosión son las causas 
de que aún no se haya desarrollado en sus suelos una red hidrográfica importante y de que sea 
la isla menos "abarrancada" de todo el Archipiélago. Puede decirse que su red hidrográfica está 
en las fases primeras de su formación. Excepto algunos pocos barrancos de dimensiones 
considerables y de trazado bien definido, situados en las vertientes del este, El Hierro carece 
de auténticos barrancos, tan comunes y característicos del resto de las islas. Donde mejor 
puede advertirse esta fase inicial hidrográfica de la que hablamos es en El Julan, cuyas laderas 
la surcan en paralelo infinidad de cauces que aparecen y desaparecen ante cualquier accidente 
que se interponga en su curso. 
 No es que no existan barrancos en El Hierro, pero se tendrá una idea equivocada de 
su red hidrográfica si se juzga sólo por la toponimia: nada menos que 257 registros de barrancos 
(y sus derivados) hemos encontrado. Si en términos relativos los comparamos con los 1318 
barrancos (y sus correspondientes derivados) y las 625 cañadas (y sus correspondientes 
derivados) que existen en la toponimia de Gran Canaria, por ejemplo, es bastante 
considerable. Pero la mayoría de los barrancos herreños son tan poco relevantes, cauces todavía 
tan poco dibujados, que de utilizar el lenguaje de otras islas para este tipo de accidentes habría 
que llamarlos con nombres diminutivos.  
 Esta ausencia de grandes barrancos en la isla de El Hierro es la causa, por ejemplo, de 
que en su toponimia no existan ni solanas ni umbrías (o sombrías), que son denominaciones 
toponímicas muy frecuentes en las otras islas para posicionar a un determinado accidente 
dentro de los barrancos. Además, explica la ausencia en El Hierro de los terrenos de cultivo 
escalonados que adquieren características tan espectaculares en otras islas, como La Gomera, 
Tenerife o Gran Canaria, y la ausencia también de cuevas en los barrancos, que en las otras 
islas sirvieron como lugares habitacionales en la época primitiva y en épocas modernas hasta 
nuestros días. En El Hierro también hay cuevas, por supuesto, y juaclos, pero éstos suelen 
abrirse no en los barrancos, sino en los extensos malpaíses y en las grandes laderas, y como 
consecuencia, no de la erosión o de la acción del hombre, sino de los infinitos tubos 
volcánicos que dejó allí la naturaleza. 
 No tiene muchos, pero la vertiente en la que se desarrollan los barrancos de mayor 
entidad es la del este, desde el Puerto de la Estaca hasta Las Playas, por ser ésta la zona que no 
se ha visto afecta por erupciones recientes y, por tanto, ha estado expuesta a los procesos 
erosivos naturales. De las partes altas de Valverde, Tiñor e Isora parten los barrancos de los 
Charcos del Agua, que toma el nombre de Barranco de los Llanos Blancos en su parte final, el 
de Tegorín, que también cambia de nombre en su curso medio por el de Barranco de los 



Dares, el Barranco Balón (el más profundo de todos), el Barranco Moreno y el de las 
Playecillas, que bajan en forma paralela y precipitada en sus cursos medios, formando 
profundos tajos, pero que se suavizan o ensanchan hasta formar barranqueras en sus 
desembocaduras en la costa de Timijiraque. 
 Por el contrario, la vertiente que mayor número de barrancos tiene, aunque ninguno 
sea de verdadera entidad, es la de las Laderas del Julan. Toda esta zona se encuentra surcada 
por innumerables barranqueras de escasa entidad morfológica que bajan de manera paralela 
desde la cumbre hasta el Mar de las Calmas. Únicamente los barrancos del Azufre, de los 
Garañones, de las Jarras, de las Barquetas y de los Moles tienen una morfología bien definida 
en su curso medio. Pero en sus cabeceras, apenas son un arañazo en el suelo que sólo cuando 
ha sido reciente el correr de las aguas y lo ha limpiado se puede decir que es un cauce. 
 Estas diferencias, que se advierten a simple vista, tienen también su plasmación en la 
lengua y, por tanto, en la toponimia. Cuando el barranco apenas tiene un curso definido, o 
cuando es un ramal de otro principal, se le llama arroyo, aunque este término no haya pasado a 
la toponimia. Y la distinta entidad que los barrancos tienen a lo largo de su curso, hace que 
con mucha frecuencia cambien de nombre, llegando algunos a tener hasta tres, según avanza 
hacia el mar y se va haciendo más profundo su cauce. Así, por ejemplo, uno de los más 
importantes de El Julan empieza llamándose Salto los Moles (por la gran caída que tiene, en 
donde se produce un gran salto de agua cuando llueve); después, en el fondo de ese punto, 
recibe el nombre de El Cogedero (por ser el lugar donde se "apañaba" el ganado de suelta); toma 
después el nombre específico de Barranco los Moles (por la abundancia de esta planta) y acabará 
por llamarse Barranco la Leña en su desembocadura (por la cantidad de ella que arrastra). Y 
podrían ponerse más ejemplos. 
 Así que, tanto sobre el terreno, como al mirar los mapas, por no tener curvas de nivel 
bien definidas, se forma un cierto galimatías en la identificación de los barrancos, sobre todo 
en la parte alta de las Laderas del Julan, como decimos. 
 
3. LAS ENCUESTAS Y EL TRABAJO DE CAMPO 
3.1. EL EQUIPO INVESTIGADOR 
 El Proyecto "Recuperación y Estudio de la Toponimia de la Isla de El Hierro", becado 
por el Ministerio de Educación y Ciencia, DIGCYT (Plan Nacional de Investigación Científica 
y Desarrollo Tecnológico, I + D), está adscrito al Departamento de Filología Española de la 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 
 El equipo investigador está formado por Maximiano Trapero, director de la 
investigación, Catedrático de Filología Española de la Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, por Manuel Domínguez Llera y Eladio Santana Martel, Profesores Titulares ambos 
de Filología Española de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, y por Carmen Díaz 
Alayón, Profesora Titular de Filología Española de la Universidad de La Laguna. Colaboraron 
además en algunas encuestas de campo: Helena Hernández Casañas y Javier Suárez Betancor. 
Y colaboró en la fase de fijación de los topónimos en el corpus y en la cartografía Juan Jesús 
Ferrera Rodríguez, Becario de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, adscrito al 
Proyecto de estudio de la toponimia de la isla de El Hierro. 
 Las encuestas se llevaron a cabo entre agosto de 1994 y julio de 1996, en siete 
expediciones que duraron cada una de ella una semana, aproximadamente. Por razones de 
disponibilidad personal, no todo el equipo de investigación actuó al completo en todas y cada 
una de las expediciones, pero sí estuvo en todas el director de la investigación para garantizar 
la unidad del Proyecto y coordinar la totalidad de las acciones. 
 Debe destacarse que en la última expedición, en abril de 1996, una vez concluida, 
prácticamente, la recolección de topónimos y avanzada que estaba ya la fijación del corpus, se 
hizo una presentación pública ante las autoridades de la isla y el público en general de nuestro 
Proyecto. En dicho acto se hizo entrega a todos los informantes principales de un Diploma de 



la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, en agradecimiento por su colaboración 
desinteresada en favor de la recuperación y fijación de la toponimia viva de la isla de El 
Hierro. Además, se aprovechó la presencia de los principales informantes para celebrar una 
sesión conjunta de trabajo y resolver las dudas y los interrogantes que se habían ido sumando 
en las sesiones de trabajo del equipo investigador al tratar los materiales recogidos 
previamente. Esta sesión resultó ser fundamental, por cuanto confirmó con la autoridad, no 
de uno, sino de muchos informantes, la veracidad de los nombres más problemáticos de la 
isla. 
 
3.2. MAPAS Y FICHAS DE CAMPO 
 Nuestro objetivo no era sólo recoger la toponimia de la isla de El Hierro de la forma 
más exhaustiva y sistemática posible, sino recogerla y cartografiarla, es decir, poniendo cada 
nombre en el lugar exacto que le correspondía en el mapa. El estudio de un topónimo en 
particular, incluso el de un corpus toponímico completo, representativo de un determinado 
territorio, tiene sentido en sí mismo desde muchos puntos de vista, incluidos el filológico y el 
lingüístico, pero estamos convencidos de que sólo en un mapa adquiere cada topónimo su 
lugar natural, y que es desde el mapa desde donde cada nombre tiene su explicación más lógica 
y acertada. 
 
3.2.1. LOS MAPAS DE CAMPO 
 No somos nosotros especialistas en cartografía, que requiere de saberes muy 
diferentes a los que generalmente posee un filólogo, pero sí habíamos aprendido los 
conocimientos mínimos para "leer" la geografía de un territorio en las curvas de nivel de un 
mapa. 
 La descripción técnica de los mapas utilizados es la siguiente: Isla de El Hierro. 
Gobierno de Canarias, Consejería de Política Territorial, Gestur - Tenerife, realizado por 
Geomap S.A. (Madrid). Escala 1: 5.000. Equivalencia de curvas: 5 m. Proyección U.T.M. 
Fecha de vuelo: noviembre de 1987. Fecha de restitución: marzo de 1988.  
 Ha de advertirse que, a pesar del cambio de escala respecto de la Cartografía del 
Ejército de la isla de El Hierro (Cartografía Militar de España, Servicio Cartográfico del 
Ejército: Isla de El Hierro, Escala 1: 25.000), la toponimia de los nuevos mapas de la 
Consejería de Política Territorial del Gobierno de Canarias es copia directa de la contenida en 
los mapas militares, con algunas modificaciones de menor importancia en cuestiones de 
escritura, a veces para peor, como es el caso muy llamativo de la verdadera Ermita de la Virgen 
de los Reyes que decía el mapa militar y que el nuevo mapa del Gobierno de Canarias ha 
transformado en un espurio (y hasta ofensivo, por ser la Virgen de los Reyes patrona muy 
querida de la isla) Santuario de la Virgen de los Ángeles. 
 El total de la isla está representada en 38 hojas de 100 x 50 cms. cada una, con la 
distribución que se ejemplifica en el gráfico siguiente: 
 

1 



 Para simplificar la lectura de cada hoja, y para usos internos, el Cabildo Insular de El 
Hierro las numeró correlativamente desde la 1 a la 38, con la correspondencia que a 
continuación se especifica respecto de la numeración cartográfica oficial del Gobierno de 
Canarias. Ésta es la numeración que usamos también nosotros en la localización de cada 
topónimo en el corpus toponymicum de la isla de El Hierro, conforme a la representación que 
hacemos en el mapa insertado al comienzo de este libro. 

 
Cabildo Gob. Can. 
Mapa 1 E.5(A-3)-A 
Mapa 2 E.5(A-4)-D 
Mapa 3 E.5(A-3)-B 
Mapa 4 E.5(A-4)-C 
Mapa 5 E.5(A-4)-B 
Mapa 6  E.5(B-3)-D 
Mapa 7 E.5(B-3)-A 
Mapa 8 E.5(B-4)-D 
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 En las encuestas de campo, para una mayor facilidad de manejo de los mapas, y para 
poder tener en cada caso una panorámica mayor del espacio cartografiado, se unieron 4 
mapas, reducidos al 25%. Posteriormente, esos datos de campo se pasaron a copias nuevas de 
los mapas, ya en hojas en tamaño real 100 x 100. 
 Para hacer más fácil la localización de los topónimos en el mapa de campo, 
coloreamos previamente determinados accidentes, tales como poblaciones, barrancos, 
carreteras y caminos, y remarcamos la línea de costa, coloreando a su vez los accidentes 
costeros más sobresalientes. 
 Puestos ya sobre el terreno y con las hojas del mapa correspondiente desplegadas, la 
información allegada por parte de los informantes podía venir por tres vías generalmente 
complementarias: primera, interrogando por los nombres de los accidentes que teníamos 
delante de nuestra vista: una construcción, una elevación del terreno, un pequeño barranco, un 
gran risco, etc.; segunda, revisando las hojas del mapa, guiándonos por los nombres ya 
anotados, para confirmar su verdadera realidad lingüística y su verdadera posición; y tercera, la 
propia iniciativa del informante que paso a paso, según su particular conocimiento del terreno, 
iba nominando cada palmo del terreno avistado. 
 Los nombres se anotaban en el mapa, a lápiz, procurando que la escritura del 
topónimo fuera fiel reflejo de la correspondencia entre el nombre y el accidente nominado, 
diferenciando entre aquéllos que son puntuales (una montaña, un roque, un aljibe, una cueva, 
etc.), para los que bastaba el nombre, entre los que son lineales (un barranco, un camino, una 
playa, etc.), para los que se utilizaba el nombre y flechas en el sentido del accidente, y entre los 



que son zonales (una gran o mediana extensión, un monte, etc.), para los que se ponía el 
nombre en el centro y flechas exteriores hasta alcanzar los límites aproximados del accidente. 
 Cuando se volvía a un lugar ya explorado y anotado con anterioridad, bien fuera con 
nuevos informantes o con los mismos informantes de la vez primera, cosa que ocurría con 
frecuencia, sistemáticamente se confirmaba lo anotado en los mapas y se rectificaba si venía al 
caso, dejando siempre constancia de todo ello en las fichas de campo. 
 
3.2.2. LAS FICHAS DE CAMPO 
 Pero no toda la información allegada 
por los informantes cabía en los mapas, ni se 
agotaba su interés en la cartografía. Cuando se 
está en una encuesta de campo, a cada 
topónimo le suele corresponder un comentario 
por parte del informante: una explicación del 
porqué del nombre, posibles variantes fonéticas, 
posibles variantes en la denominación del 
accidente, cambio de nombres que ha podido 
sufrir un lugar, anécdotas relacionadas con el 
nombre o con el lugar, etc. Todo ello se anotaba 
en las fichas de campo, con especificación del 
nombre del informante, de la fecha y del 
número del mapa, cuyo modelo reproducimos 
en la página siguiente. 
 Posteriormente, ya en el gabinete, en las 
fases de fijación y estudio de la toponimia de ese 
lugar, las anotaciones del campo tienen un valor 
incalculable, pues explican un sinfín de 
interrogantes que sólo en ese momento se 
plantean, y no en la fase primera de la recogida 
de los materiales. Además, sirven para 
contrastar las anotaciones hechas por un 
investigador en el mapa y las realizadas por otro investigador en las fichas. Generalmente, 
éstas coinciden, como es lógico, pero no pocas veces hay divergencias de tipo fonético (hoya / 
joya, matorral / maturral, bermejo / bremejo, etc.), que incluso pueden llegar a tener relevancia 
léxica (La Helechera / La Lechera, El Abra / Labra, Las Eresitas / La Cerecita, Cruz del Humilladero 
/ C. de los Humilladeros / C. del  Milladero, etc.). Cuando la divergencia podía resolverse con 
argumentos suficientes se hacía de inmediato, atendiendo a las anotaciones del mapa o de las 
fichas; pero cuando no, se dejaron pendientes hasta posteriores comprobaciones con los 
informantes correspondientes. Así se hizo de forma sistemática, hasta despejar todas las dudas 
y lograr un corpus que, salvo inadvertencia por nuestra parte, damos por cierto y definitivo. 
 
3.3. GRABACIONES EN AUDIO Y EN VIDEO. FOTOGRAFÍAS 
 En un principio pensamos grabar en casete las entrevistas. Pronto nos convencimos 
de su inutilidad. Los nombres que quedan grabados en una cinta magnetofónica no tienen más 
valor que el fonético, pero no el referencial. ¿Cómo poder determinar al finalizar las encuestas, 
después de innumerables grabaciones y de cientos de cintas, que la voz El Pinar, por ejemplo, 
se refiere a la localidad y no al monte de pinos, o que el topónimo El Maturral se refiere a un 
malpaís de lavas volcánicas y no a un terreno con vegetación espontánea y semiarbustiva? 
Además, para dejar anotadas esas circunstancias estaban las fichas de campo. 
 Cuando sí nos resultaron de mucho interés las grabaciones en audio fue en algunos 
comentarios específicos de nuestros informantes sobre determinadas cuestiones de interés 

 



para la toponimia, o de cuestiones históricas, o de explicaciones sobre sus formas de vida 
pasada, o de realizaciones fonéticas muy llamativas por parte de algún informante, etc. De la 
misma forma, resultaron de mucha utilidad las grabaciones que hicimos en vídeo sobre 
determinados accidentes geográficos, cuando éstos tenían una denominación específica en la 
toponimia herreña y que resultaban ser apelativos en el lenguaje común de la isla, caso, por 
ejemplo, de la diferencia entre cueva y juaclo, entre roque y baja cuando son accidentes costeros, a 
lo que llamaban Abra, lo que para ellos era una Fuga, etc. Todo ello sirvió para despejar no 
pocas dudas en la interpretación del léxico toponímico herreño, que posee un nivel de 
especificidad muy grande. 
 Por último, también las fotografías fueron instrumentos valiosos en las tareas de 
identificación de un determinado topónimo, o de visiones panorámicas que recibían una 
denominación unitaria, etc. Y en fotografías dejamos plasmados los rostros y las figuras de 
nuestros informantes principales, como constatación histórica de una "fuente" del saber 
toponímico de la isla de El Hierro, en verdad incomparable e irrepetible (ver páginas finales). 
 
4. LOS INFORMANTES 
4.1. LA IMPORTANCIA Y LAS CONDICIONES DEL BUEN INFORMANTE 
 La elección de los informantes para un trabajo como éste, que basa todas sus fuentes 
en la tradición oral, se convierte en la piedra angular del proyecto. Nuestro objetivo era 
recoger y fijar la toponimia viva y funcional de la Isla de El Hierro y, por tanto, no estimar ni 
un solo nombre que no haya sido reconocido por los hablantes naturales de la isla. 
 Un topónimo es siempre un nombre patrimonial, quiere decirse de conocimiento y 
dominio de toda la comunidad, al menos local. Naturalmente, habrá unos topónimos que sean 
más conocidos que otros, y que suelen coincidir con los llamados "topónimos mayores" 
(nombres de las poblaciones, grandes zonas, accidentes más relevantes), pero éstos, por más 
conocidos, no son más "topónimos" que los llamados "menores" (nombres de los barrancos, 
de las montañas, de los caminos, de los pequeños accidentes). Si nuestro objetivo se hubiera 
contentado con la "toponimia mayor", nos hubiera bastado coger un pequeño mapa turístico, 
en donde, de seguro, vienen escriturados esa clase de topónimos, y constatar su veracidad  con 
cualquier herreño natural; ni siquiera hubiera sido necesario haber viajado a la isla, pues lo 
hubiéramos encontrado en Gran Canaria. Pero si el objetivo era recoger la "toponimia 
menor", a niveles mucho más minuciosos que los que están representados en los mapas 
mayores disponibles, topónimos nunca antes oídos fuera del ámbito local al que pertenecen, y 
mucho menos nunca escritos en mapa alguno, entonces el método no podía ser otro que el de 
la búsqueda en la tradición oral. 
 Como es obvio, no todos los habitantes de El Hierro conocen la toponimia total de la 
isla; más aún, se puede decir que no hay ni un solo herreño que la conozca en su integridad, al 
nivel que nosotros pretendíamos, como no lo hay en ningún lugar de Canarias, ni de España 
ni de ningún lugar. La toponimia refleja el conocimiento de una parcela léxica relacionada con 
el ámbito geográfico en el que cada uno se mueve. Desde este punto de vista, todos tenemos 
nuestra propia y particular toponimia, pero es evidente que quien mejor y más a fondo puede 
conocerla es quien vive de continuo nombrándola, quien tiene el campo como hábitat natural 
y diario, y ha de moverse por él tanto física como referencialmente, a través del lenguaje: cada 
día ha de ir a cultivar la tierra a tal lugar, llevar sus ganados a tal otro y referir en 
conversaciones este y aquel y tantos otros lugares. La toponimia se convierte así en casi una 
parcela léxica "especializada"2 de los hombres del campo, y muy particularmente de los 
pastores, que tienen mucha mayor movilidad que los agricultores3. 

                     
2 "Nomenclatura geomorfológica" la ha llamado Manuel Alvar (1993: 453). 

3 Manuel Alvar, en sus experiencias de recolección toponímica en la isla de 



 Mas no es exclusiva de ellos, ni la poseen todos por igual. Nosotros buscamos en cada 
lugar los mejores, los más "autorizados" informantes de la isla de El Hierro; es decir, aquellos 
que reunieran esta doble condición: los mejores conocedores del campo, aunque fuera sólo en 
una zona muy restringida, y, a la vez, los hablantes más "tradicionales" de la isla; los que 
hubieran vivido siempre en El Hierro y no se hubieran dedicado sino al campo; los naturales 
del país, sin influencias extrañas a su cultura tradicional. Así, como suele suceder en todas 
partes, los mejores informantes que tuvimos en El Hierro resultaron ser los menos "letrados", 
algunos no sabían ni firmar, otros eran analfabetos funcionales, y los que sabían leer y escribir 
lo hacían de manera elemental, pero en todos los casos sus informaciones, aparte de ser 
minuciosas hasta niveles extremos, eran sobre todo "verdaderas", queremos decir 
auténticamente tradicionales: así -como ellos decían-, se ha llamado siempre en El Hierro a tal 
lugar, y no de otra manera. 
 El peligro que existe cuando se tiene como informante a un hombre letrado, aunque 
sea hombre local con todas sus consecuencias, es que su información le ha podido llegar tanto 
por vía de la escritura como por la tradición oral, pero que en su "norma" lingüística particular 
haya llegado a dominar la primera (ya se sabe, "el poder de la letra") y diga -en el caso concreto 
de El Hierro-, por ejemplo, faya en vez de haya, bermejo en vez de bremejo, hoya y no joya, matorral 
y no maturral, en contra de la "norma" local más tradicional. Incluso podrá decir, porque lo ha 
leído en algún libro de historia, por ejemplo, que el actual Pico o Montaña de Malpaso se llamó en 
otro tiempo Tingamar, o que la actual capital de la isla Valverde en tiempos de los bimbapes se 
llamaba Amoco, o que el lugar en donde se hallaba el milagroso garoé se llamaba Valle de 
Tigulahe, pero ningún hablante "tradicional" de El Hierro actual reconocería esos segundos 
nombres como topónimos vivos. Y ese informante letrado hasta podría tener explicaciones 
etimológicas para determinadas palabras, como por ejemplo para Nizdafe, compuesto del 
prefijo niz -dirá él-, pues este elemento aparece en otro topónimo, los Roques de Niz, y así dirá 
Nizdafe y no Nisdafe o Nidafe, como pronuncian todos los demás herreños, etcétera. De haber 
contado en nuestras encuestas con un informante de estas características, y no haber tenido 
después, o a la vez, el contraste de otras voces tradicionales, hubiéramos corrido el riesgo de 
que algunos de sus nombres procedieran de lecturas y fueran topónimos erróneos, unos, e 
históricos, otros, muertos ya éstos para la tradición oral. Y bien se sabe que la toponimia es un 
registro oral, vivo y funcional, y que, por tanto, en cada momento tiene una validez sincrónica, 
no histórica.  
 
4.2. LA EDAD DE LOS INFORMANTES 
 Lo que sí marca una diferencia constatable en el conocimiento de la toponimia de El 
Hierro es la edad generacional de los informantes. Hablamos de edad "generacional" y no de 
la edad particular de cada uno, es decir, de una edad media colectiva. Y en ese sentido existe 
una abismal diferencia del conocimiento de la toponimia entre los viejos y los jóvenes. Un 
ejemplo muy ilustrativo, pero que puede generalizarse, es el que nos ofrecieron Severo 
González Quintero y Severo González Mora, padre e hijo, respectivamente: los dos han sido y 
son pescadores de profesión y los dos han tenido el mismo horizonte geográfico a la vista; y 
sin embargo entre ellos existe un abismo ya insalvable: a juzgar por las respuestas dadas por 
cada uno de ellos en la toponimia costera de la isla de El Hierro, puede decirse sin ninguna 

                                                             
Lanzarote, dejó escritas estas palabras, al respecto: "La experiencia nos 
mostró que los pastores y cabreros conocen mucho mejor el campo que los 
labradores: por eso para obtener la información de tierra adentro 
buscábamos a estos hombres que recorren las pequeñas comarcas con su hato 
de ganado. Cada uno de ellos conoce palmo a palmo el suelo que pisa y sabe 
el nombre de los accidentes más insignificantes, pues en cualquiera se 
encontrarán las briznillas verdes que necesitan sus animales" (1993: 455). 



exageración que el hijo conoce sólo una tercera parte de los topónimos que cita el padre.  
 Y puede decirse que este porcentaje responde a un comportamiento generacional. Los 
que mejor conocen la toponimia de la isla son los más viejos, los que pasan ya de los 80 años, 
que vivieron en plenitud "la vida de antes", tipo Severo padre, Fernando Gutiérrez, de El 
Pinar, Benito Padrón, de Tigaday, y Juan García, de Guarasoca. Pero de ésos quedan ya muy 
pocos a quien preguntar. Hay después una generación intermedia, entre los 60 y los 80 años, 
que sí son buenos, aunque no como los excepcionales mayores citados: por ejemplo, Eloy 
Quintero, Adolfo Casañas, Alfonso Armas, Juan Pérez, Marcelino Padrón, Lázaro Gutiérrez... 
De éstos hay más, y ellos han constituido la nómina mayor de nuestros informantes. Y están, 
por último, los de generaciones más jóvenes, hasta los 60 años, que, salvo casos individuales, 
responden al comportamiento ejemplificado en Severo hijo.  
 Dentro de unos años, cuando hayan desaparecido los informantes de la generación 
más vieja, y queden pocos de la generación intermedia, será ya imposible hacer una toponimia 
de El Hierro que sea mínimamente representativa de la toponimia real que existió en la isla 
durante siglos. Sin caer en el maximalismo, creemos poder decir que ésta nuestra ha sido la 
última oportunidad para poder recoger los nombres tradicionales de la isla de El Hierro a un 
nivel que puede considerarse aceptable (y hasta minucioso), dentro de los parámetros en los 
que suele medirse la toponimia menor de un territorio determinado.  
 Bien sabemos que la toponimia no es un corpus estable y fijo, inmutable a lo largo del 
tiempo, y que cada día puede ser el escenario en que un topónimo nuevo nace, mientras otro 
viejo se olvida o se sustituye. Ese es un cambio natural, propio de la evolución de las 
sociedades humanas y consustancial con el cambio de la lengua. Pero el cambio que se está 
produciendo ahora, y que afecta de manera frontal a la toponimia, es de otra naturaleza: una 
gran parte de los nombres geográficos tradicionales, los que suelen englobarse dentro del 
grupo de la "toponimia menor", se está olvidando masivamente, porque ha dejado de ser 
funcional. Ya la gente no sale al campo, las tierras han dejado de labrarse, el pastoreo se ha 
abandonado, ya nadie lleva sus rebaños a La Dehesa, ¿qué función puede cumplir entonces el 
nombre de un lugar que nadie lo nombra? Y es bien sabido que en los nombres de los lugares 
quedó resumida la historia entera de un pueblo: la propiedad de la tierra, las formas de vida 
colectivas, las creencias y supersticiones, la anécdota de un suceso particular, la aparición de 
una Virgen, la sequía prolongada, la presencia de una fuente, el árbol que manaba, el alto desde 
el que se divisaba San Borondón, el suceso trágico o el nombre de un pueblo abandonado, 
todo está en la toponimia, mejor dicho, todo estaba en la toponimia. 
 
4.3. SUS PROFESIONES O ACTIVIDADES 
 Bien sabido es que los pastores son los mejores conocedores del terreno, tanto sea en 
El Hierro como en cualquier otro lugar. Por lo demás, buscar pastores en El Hierro como 
informantes no es nada difícil, puesto que el pastoreo ha sido la actividad principal de la isla a 
lo largo de toda su historia, hasta hoy. Así que pastores han sido los más y mejores de nuestros 
informantes: Fernando Gutiérrez, de El Pinar, Alfonso Armas, de Las Lapas, Juan García, de 
Guarasoca, Juan Padrón, de Isora, Adolfo Casañas, de Sabinosa, Juan Pérez, de Belgara, 
Paulino Amaro, de Los Llanillos, etc. 
 Pero algunos otros hemos tenido que su actividad principal ha sido la labranza, y sin 
embargo fueron tan buenos informantes como los mejores pastores: Benito Padrón, de 
Tigaday, Luis Espinosa, de Tiñor, Marcelino Padrón, de Timijiraque, Lorenzo Padrón, de 
Betenama, Tadeo Casañas, de San Andrés, etc. 
 Otros excelentes informantes hemos tenido cuyas profesiones eran diversas: Lázaro 
Gutiérrez ("Antonio el de Julia", como se le conoce popularmente), de El Mocanal, taxista; 
Maximino Morales, de Las Casas, guardamontes; Eloy Quintero, de El Pinar, artesano; y otros. 
Pero en El Hierro todos han hecho de casi todo, por lo que incluso éstos han sido también 
agricultores, y pastores, y pescadores, y por tanto tan buenos conocedores del terreno y de sus 



nombres como el que más. 
 Para la toponimia costera, vista desde el mar, buscamos a los pescadores profesionales, 
y encontramos los mejores informantes en Severo González Quintero y su hijo Severo 
González Mora, de la Restinga, José Brito Padrón, de Las Puntas, y Santiago Álvarez Álvarez, 
de La Restinga. Desde tierra nos dieron abundantes y muy precisas informaciones de la 
toponimia costera, quienes la conocían bien, por ser pescadores de caña: Benito Padrón, 
Adolfo Casañas, Juan Pérez, Marcelino Padrón, Lázaro Gutiérrez, etc. 
 Siempre que era posible, llevábamos a dos (y hasta tres) informantes a la vez, para que 
sus informaciones pudieran ponerse en contraste. La pareja más fructífera en ese sentido fue 
para nosotros la formada por Fernando Gutiérrez y Eloy Quintero, de El Pinar4. Fernando, 
por su edad, por su condición de pastor y por una inteligencia natural nada común, era la 
tradición, la objetividad, el conocimiento; Eloy, por ser de una generación más joven, por 
haber tenido experiencias foráneas y por tener una imaginación poderosa, era la pregunta, el 
estímulo y a veces la fantasía. Eloy interrogaba y Fernando confirmaba o negaba. De 
Fernando aprendimos los nombres exactos de las cosas, de Eloy los porqués y las diferencias. 
 
4.4. SUS NOMBRES 
 En un trabajo de campo, que se prolonga por encima de los días de un mes, que se 
realiza efectivamente en el campo, pero también en los núcleos de población, que se basa en la 
información oral sobre los nombres geográficos del lugar en que se realizan las encuestas, se 
comprenderá que el número de personas a las que se solicita una información es mucho 
mayor que el que al final se refleja en un listado. Estos informantes relacionados, en nuestro 
caso, son los que nos acompañaron en excursión por el campo a lo largo de una o de varias 
jornadas enteras, pero luego están las innumerables personas que nos ofrecieron una 
información puntual novedosa, o los que contrastaron su información con la de nuestros 
otros informantes mayores. De estos esporádicos no tomamos nota de sus nombres y por 
tanto no aparecen en la relación. Los que sí están son los principales, la "fuente" de la 
toponimia de la isla de El Hierro. Son los siguientes: 
 
 ACOSTA, JUAN: de unos 80 años5, de SAN ANDRÉS (Valverde). 
 ÁLVAREZ ÁLVAREZ, SANTIAGO ("Pablo"): de 57 años, de LA RESTINGA (El Pinar, Frontera). 
 AMARO FEBLES, PAULINO: de 71 años, de LOS LLANILLOS (Frontera). 
 ARMAS GONZÁLEZ, ALFONSO, de 59 años, de LAS LAPAS (Frontera). 
 ARMAS GONZÁLEZ, MARTÍN: de unos 65 años, de ISORA (Valverde). 
 BRITO PADRÓN, JOSÉ ("José Marañuela")6: de 76 años, de LAS PUNTAS (Frontera). 

                     
4 Dios los tenga en su gloria. Murieron casi a la vez, con un mes de 
diferencia, Fernando, de viejo; Eloy, de una enfermedad cruel que se lo 
llevó antes de que le correspondiera, los dos sin haber visto publicadas 
sus valiosas informaciones, pero conociendo bien nuestro profundo 
agradecimiento y sabiendo de nuestro cariño hacia ellos. De no haber podido 
contar con ellos, la toponimia del Hierro, en la zona de El Pinar y del 
Julan, hubiera resultado menos que regular. 

5 La edad de cada informante se corresponde con la que tenía en el momento 
de las entrevistas, 1994-1995. 

6 En El Hierro todavía no son necesarios los apellidos: basta el nombre y 
el lugar (Juan el de Isora o Benito el de Tigaday); y dentro del lugar, el 
nombre propio seguido del de su marido/mujer o padre (Antonio el de Julia o 
Juanita Euterio) o, en todo caso, el apodo (José Marañuela, Juan el 
Munturrito, Manuel el Juyido, etc.). 



 CASAÑAS QUINTERO, ADOLFO: de 68 años, de SABINOSA (Frontera). 
 CASAÑAS REBOSO, TADEO: de 76 años, de SAN ANDRÉS (Valverde). 
 CEJAS FEBLES, MARCOS: de 76 años, de TIGADAY (Frontera). 
 ESPINOSA MORALES, LUIS: de 76 años, de TIÑOR (Valverde). 
 GARCÍA PADRÓN, JUAN: de 81 años, de GUARASOCA (Valverde). 
 GONZÁLEZ MORA, SEVERO: de 40 años, de LA RESTINGA (El Pinar, Frontera). 
 GONZÁLEZ QUINTERO, SEVERO: de 74 años, de LA RESTINGA (El Pinar, Frontera), nacido en El Pinar. 
 GUTIÉRREZ, JOSÉ: de 48 años, de LA DEHESA (Frontera), nacido en El Pinar. 
 GUTIÉRREZ LEÓN, ANDRÉS: de 79 años, de LA CALETA (Valverde). 
 GUTIÉRREZ PADILLA, LÁZARO ("Antonio el de Julia"): de 74 años, de EL MOCANAL (Valverde). 
 GUTIÉRREZ QUINTERO, FERNANDO: de 88 años, de EL PINAR (Frontera). 
 HERNÁNDEZ TOLEDO, JUAN: de 86 años, de EL POZO DE LAS CALCOSAS (Valverde). 
 LIMA HERNÁNDEZ, ELISEO: de 68 años, de ERESE (Valverde). 
 MORALES GONZÁLEZ, MAXIMINO: de 70 años, de LAS CASAS (El Pinar, Frontera). 
 PADRÓN ARMAS, LORENZO: de unos 78 años, de BETENAMA (Frontera). 
 PADRÓN GUTIÉRREZ, BENITO: de 81 años, de TIGADAY (Frontera). 
 PADRÓN MORALES, JUAN: de 74 años, de ISORA (Valverde), nacido en El Pinar. 
 PADRÓN RODRÍGUEZ, MARCELINO: de 67 años, de TIMIJIRAQUE (Valverde), nacido en Isora. 
 PÉREZ LEÓN, JUAN: de 62 años, de BELGARA ABAJO (Frontera), nacido en Sabinosa. 
 QUINTERO MORALES, ELOY: de 68 años, de EL PINAR (Frontera). 
 
 
4.5. NUESTROS MEJORES INFORMANTES 
 Si vamos a destacar aquí a algunos de nuestros informantes es por querer reflejar las 
condiciones que tiene el informante ideal, el que podría ser puesto como prototipo. Podrían 
ser más, pero sólo nombraremos a tres: a Fernando Gutiérrez, de El Pinar (Frontera), a Benito 
Padrón, de Tigaday (Frontera), y a Alfonso Armas, de Las Lapas (Frontera). Fernando y 
Benito son la representación más completa y mejor de los hombres "viejos", que vivieron en 
toda su plenitud los "tiempos antiguos", que conocen la isla (especialmente las zonas en las 
que se han desarrollado sus vidas) como la palma de sus manos, por haberla transitado cien 
veces, mil, siempre a pie, cuando ni había carreteras ni menos, coches, pisando todas las 
piedras y andando todas las veredas, pero que además recuerdan a la perfección las formas de 
la vida antigua, cuando la isla de El Hierro estaba gobernada por una quietud intemporal, 
arcádida. Alfonso Armas, por el contrario, es relativamente joven, y su caso es excepcional en 
la media de los informantes de cada lugar. 
 Fernando Gutiérrez pastoreó sus ovejas en La Dehesa 
durante toda su vida, y transitó las laderas del Julan un millón de veces, a veces en majos7, 
cuando los tenía, y cuando no, descalzo, como un bimbape tal; él estrenó sus primeros zapatos 
a los catorce años, cuando embarcó para Cuba, en donde estuvo dos años, cumpliendo esa 
aventura americana que todo herreño probó, para volver después a su ocupación de siempre. 
Conoce el territorio de las laderas de El Julan y las zonas límitrofes de La Dehesa de memoria, 
enumera y repite los nombres de cada lugar con una precisión asombrosa; a pesar de sus años, 
tiene una memoria prodigiosa y una fonética perfecta: en su boca los nombres no admiten 
más que una interpretación. 
 Benito Padrón ha tenido que hacer de todo, agricultor, pastor, pescador... y por tanto sabe 
de todo. Porque junto a la necesidad vital de aprender, en Benito Padrón había una innata e 
insaciable curiosidad por saber. Y así, Don Benito -como todo el mundo lo llama- es hoy un 
                     
7 La voz majo para designar el tipo de calzado que usaban los guanches, no 
es exclusiva de Lanzarote y de Fuerteventura, como dicen las fuentes 
históricas de Canarias. También se usa en El Hierro, y con majos calzaban 
los pastores herreños hasta fechas muy recientes. 



punto referencial para todo aquel que quiere ilustrarse sobre las tradiciones antiguas herreñas, 
ya sea del folklore, del léxico o de la toponimia. Asombra en el caso de Don Benito que en 
una sola vida y en un ámbito tan reducido como lo es la isla del Hierro (con dos estancias 
breves en Venezuela) haya habido tiempo para hacer tantas cosas y para aprender tanto de la 
vida. Hoy vive en Tigaday, pero nació en El Barrio (Guarasoca), y el Camino de la Peña hubo 
de bajarlo y de subirlo cientos de veces, en aquellas periódicas mudas que traían a las gentes de 
El Hierro de arriba a abajo, por lo menos dos veces al año, llevando consigo todos sus enseres 
y animales. Él fue para nosotros el mejor guía que hubiéramos podido desear para toda la 
zona de El Golfo, desde la cumbre hasta el mar, y especialmente en su zona central. 
 Alfonso Armas, como decimos, pertenece a una generación más joven que Fernando y 
Benito, pero las necesidades familiares le llevaron a tener que andar más por los riscos que por 
los caminos, cuidando cabras, procurándoles las hierbas que necesitaban, más por los andenes 
y fugas de los Riscos de Tibataje y de Jinama que por los caminos y tierras llanas de la parte 
baja de El Golfo. Así que el conocimiento que tiene de los nombres de esos riscos es 
asombroso. Como asombroso es, asimismo, que un terreno tan extremadamente accidentado, 
casi vertical, pueda tener tantos nombres, donde casi a cada metro lo cambia para poder 
identificar un pequeño saliente, un andén que se inicia, una piedra a punto de desprenderse, 
una veta de almagre que le da color al paisaje... Más de 220 nombres citó Alfonso en el Risco 
de Jinama, cuando parece imposible que haya sido ni tan siquiera humanizado. Y es evidente 
que si hay tantos nombres es porque ha habido hombres que transitaron por ellos y una 
función que cada punto del terreno cumplió. Alfonso Armas es un informante excepcional, 
serio, escueto y exacto: no sabe la razón de los nombres, pero sabe los nombres, todos los 
nombres de los riscos de El Golfo. 
 
5. RECOLECTA POR ZONAS 
 Aunque siempre es variable una división por zonas, pues no existen límites geográficos 
fijos que las determinen, y pueden tomarse incluso criterios clasificatorios distintos, cada 
espacio geográfico tiene unas particularidades que le dan personalidad diferencial. Las 
diferencias son geográficas, en principio, aunque no puede presuponerse que lo sean también 
toponímicas; pero esas zonas se corresponden con el dominio que cada informante tiene de su 
toponimia, con lo que resulta metodológicamente acertado y conveniente acomodar las 
encuestas a las zonas en que la isla se divide. Bien es verdad que nuestra división no responde 
a criterios morfológicos estrictos, ni tenía por qué, pues no buscábamos una descripción 
geográfica, sino sólo toponímica. Así lo hicimos y de la siguiente forma. 
  
5.1. LA DEHESA 
 La Dehesa es el territorio más extenso de la isla de El Hierro, perteneciente al municipio de 
Frontera, totalmente despoblado (las únicas construcciones son la Ermita de la Virgen de los 
Reyes y la Casa Forestal) y de dominio comunal. Es en el siglo XVIII cuando el Conde de La 
Gomera, Señor de la isla, cede aquellas tierras a los pastores, aunque su utilización para tales 
fines lo venía siendo desde tiempo inmemorial. Y ya en nuestro siglo se desgajan de La 
Dehesa unas 300 Ha. de la zona alta de El Cres para dedicarlas a tierras de cultivo y pastizal, 
donadas a los habitantes de Sabinosa; y con otra parte se queda el Instituto Nacional de 
Colonización para la introducción y cría de ganado vacuno en la isla y para la repoblación 
vegetal con algunas especies foráneas, modificando sustancialmente con ello el aspecto natural 
que tenía y reduciendo considerablemente el territorio del pastoreo de cabras y ovejas. 
 Los límites de La Dehesa fueron establecidos por las Ordenanzas de la isla en el siglo 
XVIII (García del Castillo (1927: 60), a saber: por el este, Fuentes de Binto, Fuente de 
Rodrigo, Lomo de los Castrados y Barranco abajo a la mar; por la parte de los Montes: final de 
las tierras de labrantío dentro del Risco, Bornasuelos de Tenimas, Alar de los Carneros Locos 
y Casita de Pablo hasta el mar.  



 Hoy, algunos de esos topónimos han desaparecido, y otros son nuevos. Los límites 
actuales de La Dehesa se reconocen así: por el norte, El Cres, La Fuente de Binto y Los 
Colgados de Binto; por el este, el Barranco Hoyo Carneros, que baja desde la cumbre al mar y 
que es el límite con El Julan; por el sur, el mar; y por el oeste, el letime de Bascos hasta 
Garañones. 
 Dentro de La Dehesa hay, a su vez, otras zonas menores con denominación específica, 
como El Cres citado, El Sabinal, El Borque, Bilba, Binto y El Estacadero. 
 La Dehesa, siendo comunal y estando a disposición de todos los vecinos de la isla, fue 
especialmente utilizada por los pastores de El Pinar y de La Dehesa, los pueblos más cercanos 
a sus límites, por lo que de ellos fueron nuestros informantes. Por parte de El Pinar: Fernando 
Gutiérrez y Eloy Quintero, más conocedores de la parte del este, rayana en El Julan; por parte 
de Sabinosa, Adolfo Casañas y Juan León que, según ellos mismos dicen, se criaron en La 
Dehesa cuidando cabras y ovejas, y hasta una edad avanzada no conocieron otro mundo que 
el de aquellas soledades. Un quinto informante tuvimos, José Gutiérrez, actual guarda forestal 
de La Dehesa. 
 
5.2. EL JULAN 
 Julan debe decirse y escribirse, y no como empieza a ser habitual en mapas y libros 
turísticos de divulgación Júlan (poniendo acento ortográfico donde no lo requiere, pero 
señalando con ello que es la u la vocal tónica), Julán (acentuando y pronunciando 
incorrectamente) y hasta Julián (por etimología popular, al buscar un significante conocido).  
 Constituye esta zona una unidad geográfica y paisajística de las más peculiares de El Hierro, 
conocida como Las Laderas del Julan o El Julan, simplemente. Se extiende en el sentido SE-S0, 
desde la Hoya de Tocorón, en la costa de La Restinga, hasta el Barranco Hoyo Carneros, en el 
límite con La Dehesa; y en el sentido S-N, desde el Mar de las Calmas hasta la Cumbre. Como 
ya dijimos, es un territorio absolutamente despoblado, con pendientes que alcanzan niveles 
espectaculares, que en tiempos antiguos fue cultivado en algunos puntos aislados y mínimos -
hoy totalmente abandonados-, y que históricamente fue utilizado prioritariamente como lugar 
de pastoreo.  
 La dificultad para llegar a los distintos puntos de este extenso territorio y cartografiar su 
toponimia fue grande, pues no existe ninguna carretera, y las varias pistas que atraviesan 
longitudinalmente sus laderas estaban en tal mal estado que hicieron imposible en muchos 
tramos el tránsito en coche. 
 Zonas menores dentro de El Julan son: El Cerrillar, Los Pimpollos, Los Colgados de Don 
Tomás, Garañones, El Jable Rodrigo, Los Letreros o Los Números y Los Colgados de Binto. 
 Como informantes para esta zona, contamos con quien seguramente mejor la conocía, 
Fernando Gutiérrez, acompañado de Eloy Quintero. 
 
5.3. EL PINAR, LAS CASAS Y LA RESTINGA Y SUS RESPECTIVAS ZONAS  
 Desde el punto de vista geográfico, La Restinga y su territorio, que es una zona costera, 
nada tiene que ver con los poblados de El Pinar y Las Casas y sus territorios respectivos, que 
son zonas de medianías, pero la actividad humana los ha unido siempre, hasta el punto que 
puede decirse que La Restinga ha sido la costa natural de El Pinar.  
 Respecto al nombre de la localidad de El Pinar, ¿cómo se llama, El Pinar o Taibique? Como 
suele suceder en otros muchos lugares que a lo largo de la historia han tenido dos topónimos, 
uno de ellos llega a desplazar al otro en el uso común. Así ocurre en la actualidad con El Pinar, 
dentro del cual, Taibique no es más que una parte del pueblo, la que está bajo la carretera, y 
especialmente alrededor de la iglesia (que, a su vez, tiene otras partes denominadas 
Charcantón, Temanasén -o Tiomanasén o Manasén-, La Goronita y La Hoya), frente a la 
parte superior del pueblo, llamada El Gusano (dentro de la cual se distinguen, a su vez, El 
Gurugú, El Roque, Tanajara, El Mentidero y Las Paredejas). El Pinar (y antiguamente El Pinal) 



es el nombre histórico que recibió la población asentada en esta zona, sin duda tomado del 
espléndido monte de pinos próximo, como accidente más sobresaliente del lugar. Así es como 
se conoce a este pueblo desde el exterior de la isla, y así como lo nombran sus propios 
habitantes "piñeros". Pero es curioso que el resto de los pueblos de la isla se refieran a él, 
generalmente, con el nombre de Taibique y no de El Pinar. Seguramente Taibique fue el núcleo 
originario de El Pinar, con nombre guanche y siendo muy posiblemente un asentamiento de 
los bimbapes. Por su parte, Las Casas es el nombre de un barrio de El Pinar, nacido mucho 
más modernamente, pero que hoy en día es necesario distinguir, pues constituye una 
población físicamente separada de El Pinar. 
 Los límites de sus territorios van desde la costa hasta la cumbre, limitando en el este con la 
comarca de Isora, el Mirador de las Playas y las Fugas de Juapura; en el sur con la costa de La 
Restinga (dentro del cual están los impresionantes Lajiales); en el oeste con El Julan y en el 
norte con La Cumbre y las tierras de San Andrés. Entra de lleno dentro de su territorio el 
formidable monte de pinos (llamado también El Pinar), posiblemente el mejor conservado de 
Canarias y el que ofrece ejemplares de mayor corpulencia (algunos de los cuales tienen su 
propio nombre: Pino Piloto, Pino Guásamo, Pino Verde, El Pinito, etc.). A su vez, dentro del pinar 
pueden destacarse como puntos o zonas singulares: El Morcillo, la Montaña Mercadel, el 
Llano Guillén, los Valles de las Tablas, la Montaña los Pinos y El Jayal. 
 Fueron nuestros principales informantes para esta zona: Fernando Gutiérrez, Eloy 
Quintero, Maximino Morales, Juan Padrón y Severo González Quintero; y para la toponimia 
costera de esta zona, desde el mar, el último citado, su hijo Severo González Mora y Santiago 
Álvarez. 
 
5.4. LA CUMBRE 
 En Canarias, en términos generales, además de las orientaciones Norte y Sur, que marcan 
los contrastes más llamativos en cuanto al clima y a la vegetación, por razones de su altitud, 
cada isla se divide en tres zonas geográficas, que a su vez presentan diferencias bien marcadas 
en el clima, en la vegetación, en los cultivos y el hábitat. La Costa no es sólo la línea en que el 
mar toca con tierra, sino los terrenos bajos que se desarrollan hasta una altura de unos 300 
m.s.n.m.; Las Medianías son las tierras intermedias en que se han desarrollado los cultivos 
tradicionales y se han asentado la mayor parte de las poblaciones isleñas, y La Cumbre las partes 
superiores a los 800-900 m.s.n.m. en que predominan las masas forestales y las alturas mayores 
de cada isla. 
 En El Hierro se denomina La Cumbre a la parte más alta de la isla, que constituye además 
la divisoria entre el escarpe de El Golfo y el resto de la isla, y que empieza en el Mirador de 
Jinama, sigue por la Hoya de Fireba, Bailadero de las Brujas, La Llanía, Las Dos Hermanas, 
Jable de Mequena, Pico Tenerife, Cruz de los Reyes, Malpaso, Tanganasoga, hasta Binto. 
 Como zona intermedia entre El Pinar y La Cumbre, en la vertiente del sureste, existe una 
considerable masa forestal que en los letreros de carretera, en los mapas turísticos, en los libros 
de interés científico y aún en los de simple divulgación de la isla de El Hierro se viene 
denominando Fayal-Brezal, así escrito, porque efectivamente las fayas y los brezos son sus 
especies predominantes. Pero hay que decir que en la toponimia tradicional de El Hierro ese 
monte se llama simplemente El Jayal, conforme a la pronunciación del habla común, que 
aspira la h- en el colectivo, aunque en la denominación de la especie individual dice haya; pero 
nunca faya ni fayal, que es el nombre científico, de procedencia portuguesa, que en El Hierro 
nunca se ha pronunciado.  
 Fueron nuestros informantes en este largo territorio: Fernando Gutiérrez, Eloy Quintero, 
Maximino Morales, Benito Padrón, Juan Pérez y Adolfo Casañas. 
 
5.5. EL NIDAFE Y ASOFA 
 Estas dos denominaciones, El Nidafe y Asofa, van siempre unidas, pues pertenecen a una 



misma zona, un territorio bastante uniforme desde el punto de vista geomorfológico, que 
ocupa totalmente la alta meseta central que tiene la isla, en contraste, como hemos dicho, con 
el resto de las islas del Archipiélago, que tienen una estructura claramente piramidal (excepto 
también Fuerteventura y Lanzarote).  
 Nidafe o Nisdafe se llama a la parte central de esta meseta, que está dedicada principalmente 
a la agricultura cerealística, y Asofa a los núcleos de población de la zona, que son dos, Asofa de 
Arriba o San Andrés y Asofa de Abajo o Isora; bien es verdad que el nombre de Asofa y la 
distinción entre de Arriba y de Abajo son topónimos que sólo usan los viejos, siendo 
absolutamente predominante hoy en día la denominación simple de San Andrés y de Isora, 
respectivamente, cada uno de los cuales tiene, a su vez, sus barrios y partes secundarias. 
 El pueblo de Isora, con una altura superior a los 800 m.s.n.m., está muy extendido, 
distinguiéndose actualmente en él los siguientes núcleos o barrios, a veces bien delimitados 
por entornos despoblados: Isora, que es la zona más extrema en la dirección del sureste, 
cercana al Mirador; Tompérez, de la carretera abajo; Los Melugos, de la carretera arriba; Tajase 
y Tajase de Abajo, que son los núcleos más viejos, en la parte alta del pueblo en dirección al 
Pinar; La Laja, La Cabezada y La Torre, en la parte central; Los Llanos, en dirección a San 
Andrés, debajo de la carretera; Casa Nueva, que es zona en la actualidad despoblada; y, por 
último, Bicácaro y La Cuesta, ya más cercanos a San Andrés que al propio Isora. 
 Por su parte, a la demarcación de San Andrés, que es el pueblo más alto de la isla (1.050 
m.s.n.m.), pertenecen otros varios barrios y núcleos en proceso de despoblamiento o ya 
totalmente abandonados, como Las Rosas, Ajarera Baja, El Valle y El Llanito. 
 Al noroeste de San Andrés se desarrolla, a su vez, un extenso territorio llano que recibe el 
nombre de los Llanos de Jinama, hasta el letime mismo del Risco de Jinama, y La Tierra que 
Suena, igualmente dedicada a los sembrados, a los árboles frutales y al pasto de ganado 
vacuno.  
 Por su parte, al noreste, este y sureste de San Andrés y de Isora se desarrollan unas laderas 
que, en dirección sureste se van haciendo progresivamente más pendientes hasta llegar al 
letime y a las fugas de Las Playas. Las partes de estas laderas situadas más al norte fueron en su 
día terrenos de cultivo, especialmente dedicados a árboles frutales, que por la abundancia y 
calidad de sus frutos fueron llamadas El Dar y Los Dares. 
 Nuestros informantes fueron: Juan Padrón, Luis Espinosa, Tadeo Casañas, Fernando 
Gutiérrez, Eloy Quintero, Juan García y Lorenzo Padrón. 
 
5.6. LOS LOMOS Y AJONSE 
 La amplia meseta del Nidafe se interrumpe bruscamente por el noreste con una sucesión 
de alturas, de muy compleja configuración morfológica, que por tener muy desgastadas sus 
cumbres se le da el nombre genérico de Los Lomos o también el de Ajonse. En su origen fue un 
estratovolcán, de aproximadamente un kilómetro de diámetro, orientado en la dirección NE-
S0, y que tiene su punto más alto en el Pico Ajonse (1.139 m.s.n.m.).  
 Limita esta zona al noroeste con la Montaña de la Pelota y Pedraje, cuyas laderas 
descienden prolongadamente sobre las tierras de Las Montañetas y vertiginosamente sobre el 
poblado de Betenama. En dirección norte están Los Cardos, que es un conglomerado de 
lomos, barrancos y montañas que se prolongan hasta acabar en los poblados de El Hoyo del 
Barrio y de Tenesedra. En el noreste está Tifirabe, zona de especial interés, como después 
diremos, cuyas laderas acaban en la Villa de Valverde. En el este, la Montaña de los Quintero, 
cuyas laderas van a caer en La Caldera, un cráter perfecto de grandes dimensiones, cuyo fondo 
está cultivado y es de una gran fertilidad. Siguiendo en dirección sur, debajo mismo del Pico 
Ajonse, está el pueblo de Tiñor. En dirección más al sur está la Montaña de los Cepones, 
dentro de cuyas delimitaciones se encuentran las denominadas Albercas, en la zona conocida 
como Tejegüete. Por último, en dirección suroeste y completando el círculo, está la Montaña 
los Charquillos, que acaba con la llanura en la que estuvo el poblado de La Albarrada, hoy 



totalmente abandonado. 
 La toponimia de mayor renombre de esta zona no está relacionada con la morfología del 
terreno, sino con la historia y con el agua. En efecto, en su centro es donde estuvo plantado el 
mítico Garoé o Árbol Santo, que abastecía de agua a toda la población de la isla: 
 
 "Esta isla no tiene agua de beber de ninguna clase, salvo que en medio de la isla crece un árbol cuyas hojas son 

como de olivo, y con una cisterna al pie de dicho árbol. Este árbol está siempre cubierto de nubes, y a causa de 
ellos las hojas de dicho árbol dejan siempre gotear agua muy dulcemente dentro de dicha cisterna; el agua viene 
por atracción desde las nubes al dicho árbol. Y esta agua es suficiente para todas las necesidades de la isla, tanto 
para el ganado como para los habitantes". 

 
 Eso escribió del Garoé un viajero inglés llamado Thomas Nichols, mercader de azúcar, 
hispanista y hereje, que estuvo en las Islas a finales del siglo XVI (cf. Cioranescu 1963: 120). Y 
cerca del Árbol Santo estaban también las zonas más importantes de pozos y albercas en las 
que almacenar el agua de lluvia y el que destilaban los árboles, con los nombres de Tejegüete y 
Tifirabe. 
 Es casi seguro que los primeros poblamientos que se instalaron en El Hierro tras la 
conquista lo hicieran precisamente en esta zona por la cercanía del agua. Pero el "mal clima" 
general de la zona (la humedad es muy grande y ella propicia la llamada "lluvia horizontal", la 
causante, justamente, de que el Garoé "manara agua" y de que abasteciera a pozos y albercas) 
es el que ha motivado el que los núcleos poblacionales primitivos de Aguadara, Las Monta-
ñetas y La Albarrada (y Tiñor va por el mismo camino) se hayan visto desocupados poco a 
poco de sus habitantes hasta convertirse en pueblos totalmente abandonados. 
 Nuestros informantes para este territorio fueron: Lázaro Gutiérrez, Tadeo Casañas y Luis 
Espinosa, todos ellos perfectos conocedores de la zona en su totalidad y específicamente en la 
parte más cercana a sus respectivos lugares de residencia. 
 
5.7. VALVERDE Y LAS PARTES BAJAS DE ECHEDO, EL TAMADUSTE Y EL PUERTO DE LA 
ESTACA 
 Una descripción netamente física nos dirá que Valverde, la capital de la isla ("la Villa", 
como ordinariamente se nombra en el resto de la isla), se sitúa sobre los 540 m.s.n.m., en una 
ladera abierta a los alisios del NE, que soplan con regularidad a lo largo del año, y que suele 
caracterizarse por un clima húmedo y frío. Y el panorama que ofrece su paisaje no está 
tampoco a la altura del que pregona su nombre, por más que en los días soleados podamos 
contemplar una población que reparte sus casas armónicamente por una pronunciada ladera 
que baja de un gran anfiteatro de elevaciones que le sirven de respaldo: Los Lomos, Ajonse, 
La Montaña, Ajare, Montaña Afoba, Asabanos... Muy probablemente el nombre de Valverde 
no quiso ser un topónimo descriptivo, sino el recuerdo del origen de sus primeros pobladores, 
procedentes de alguno de los varios Valverdes que hay en Extremadura o en la Andalucía 
occidental. Por lo demás, es este un procedimiento ordinario en la toponomástica, que se ha 
repetido innumerables veces en todas partes.  
 No sabemos en qué momento se funda la capital de la isla. Las primeras noticias que 
tenemos de su existencia nos las dan Torriani y Abreu Galindo, que son contemporáneos, y 
que escriben sus respectivas Historias de Canarias en los últimos años del siglo XVI, es decir, 
casi doscientos años después de haber llegado los españoles a la isla. ¿Dónde vivieron los 
españoles durante esos dos siglos y cuál fue la capital? De Valverde se limitan a decir que "la 
villa se decía Amoco; y ahora los españoles la llaman Valverde; tiene 250 casas y está a 7 millas 
de distancia de la costa" (Torriani 1978: 211). Lo cierto es que el topónimo guanche Amoco se 
perdió y que, por el contrario, según es tradición en la isla, los primeros asentamientos de los 
españoles fueron, según unos, Las Montañetas, donde todavía hay una casa en pie que la 
llaman Casa Blanca o El Cabildo, por haber sido el primer ayuntamiento de la isla, y según otros, 



La Albarrada, los dos situados estratégicamente en lugares cercanos al legendario Garoé que 
les proveía del agua necesaria.  
 Algo más diremos sobre el nombre Amoco. Algunos autores han interpretado las palabras 
de Torriani y de Abreu en el sentido de que el nombre de la actual y castellana Valverde es 
traducción del antiguo y guanche Amoco. Pero ni Abreu ni Torriani dicen exactamente eso, ni 
menos podemos interpretarlo de esa manera. Primero, porque lo desmiente la geografía: la 
región donde se asienta la Villa ni es un valle ni es el verdor de la vegetación lo que caracteriza 
de ordinario el color de sus laderas; segundo, porque Valverde es el nombre puntual de una 
población, mientras que Amoco es el nombre de una zona. No ha pervivido el término Amoco 
(posiblemente se trate de una mala transcripción o de una mala identificación de los dos 
historiadores, que según se sabe copiaron una misma fuente), pero sí un topónimo que es 
heredero seguro del nombre que los bimbapes utilizaron para aquel lugar: se trata del término 
Amacas que en la actualidad da nombre a toda la plataforma costera del noreste, entre Las 
Salinas y El Tamaduste, con topónimos secundarios como Punta de Amacas, Roque de A., 
Risco de A., Playa Chica de A. y Playa Grande de Amacas. En algunos mapas aparece este 
nombre escrito con h- (Hamacas), como consecuencia de una interpretación española, por 
etimología popular. Pero el étimo es guanche, y se puede constatar su evolución en la 
cartografía antigua de la isla. 
 La Valverde actual cuenta con tres barrios bien definidos: La Calle (en la parte alta más al 
este, y por encima de la carretera), Tesine (en la parte alta más al norte, en la salida hacia El 
Barrio) y El Cabo (éste, en la parte baja, el único que cita Viera en el siglo XVIII). Su 
población actual ronda los 2.500 habitantes. Las labores administrativas y de gobierno de 
muchos de sus habitantes, así como la cercanía al puerto y al aeropuerto de la isla, han 
permitido que su población, en cierta medida, se haya mantenido. Modernamente existe un 
movimiento creciente por parte de muchos de sus habitantes a habitar las partes altas del Pozo 
de las Calcosas, de Echedo y de El Tamaduste, que por estar más cercanos a la costa tienen 
unas condiciones climáticas mejores. 
 Nuestros principales informantes para esta zona fueron Lázaro Gutiérrez Padilla y Andrés 
Gutiérrez León, aparte otros muchos para cuestiones puntuales. 
 
5.8. EL BARRIO Y LAS PARTES BAJAS DE TANCAJOTE 
 Popularmente, en la isla se llama El Barrio a la serie de pueblos cercanos a Valverde que 
circulan por la carretera del norte. Estos son, por orden de cercanía a la Villa, y citando sólo a 
los principales núcleos: El Mocanal, Erese y Guarasoca. Algunos incluyen también al pueblo 
de Echedo, pero éste pertenece a otra "región" geográfica, situado más hacia el este, y con 
altura distinta. Y otros, con más razón, incluyen en la relación de "barrios" de la Villa otros 
pagos menores, que en la actualidad están integrados en alguno de los mencionados, como es 
el caso de El Hoyo del Barrio, Tenesedra, San Pedro y Tesbabo, que pertenecen a El Mocanal; 
Betenama y Las Casas del Monte, que pertenecen a Erese; y Los Jarales, que pertenece a 
Guarasoca. Alejados de todos ellos, el único que está en la línea de costa de esta parte del 
norte, es el Pozo de las Calcosas, a cuyo poblado tradicional hay que bajar por una difícil 
vereda, y que últimamente empieza a crecer por la parte alta del acantilado, amparado en la 
benignidad del clima y en la soledad del lugar. 
 Que todos estos "barrios" forman una misma unidad geográfica (geológica, climática, 
paisajística y económica) es indudable; como también lo es que han sido históricamente una 
misma unidad administrativa. Pero la denominación genérica de El Barrio es relativamente 
moderna, seguramente posterior al siglo XVIII. Antiguamente se denominó, indistintamente, 
San Pedro o Barlovento. Hoy, el nombre de San Pedro, como genérico, se ha perdido, 
reservándose sólo para la parte de El Mocanal en que está la iglesia, bajo cuya advocación y 
patronazgo se declara, mientras que pervive la denominación de Barlovento con un sentido más 
bien geográfico, que abarca tanto a los núcleos de población como a la zona entera que está 



expuesta a los vientos del norte. Advertimos, además, que en el uso local el nombre de El 
Barrio se reserva, preferentemente, para la zona de El Mocanal, la más cercana a Valverde, y el 
de Barlovento para toda la zona de esta vertiente norte, incluyendo los poblados más alejados de 
Erese y Guarasoca. 
 Esta sucesión de núcleos poblacionales se sitúa a una altura de medianías (entre los 500 y 
los 700 m.s.n.m.), por debajo de los cuales se desarrollan unas laderas muy pronunciadas que 
se remansan antes de llegar al mar formando una plataforma costera elevada que tiene 
distintos nombres: Tancajote, Tabanesco, Artiniasa, Los Jables y El Guanche.  
 Nuestros principales informantes para esta zona fueron: Lázaro Gutiérrez, Juan García 
Padrón, Eliseo Lima Hernández y Juan Hernández Toledo. 
 
5.9. COSTA DE TIMIJIRAQUE Y LAS PLAYAS 
 Las partes bajas de la vertiente del este, que van desde el Puerto de la Estaca hasta Las 
Playas (la costa que sigue después hasta la Restinga es un puro acantilado), han sido de las más 
aisladas de la isla hasta fechas muy recientes, en que se ha abierto una carretera para comunicar 
el Parador Nacional de Turismo que se instauró en Las Playas en 1981. Pero no por ello esta 
costa ha estado al margen de la presencia humana; de manera paralela a lo acontecido en El 
Golfo, las gentes de San Andrés y de Isora bajaban con sus ganados por caminos muy 
estrechos y peligrosos para aprovechar los pastos que ofrecía esta zona, a la vez que se 
aprovechaban también de la pesca. Hoy se ven todavía infinidad de goronas y de paredes de 
piedra que hablan de la actividad pastoril que tuvieron estas tierras, a la vez que construcciones 
muy primitivas son testimonio del tipo de hábitat que utilizaban los hombres. El único núcleo 
poblacional de esta parte es Timijiraque, que no fue sino un mínusculo poblado ocasional de 
las gentes de San Andrés, y que empieza ahora a desarrollarse con nuevas construcciones y 
nuevos proyectos turísticos y portuarios de interés para toda la isla. 
 Por su parte, la construcción de la carretera que une el Puerto de la Estaca con el Parador 
Nacional de Turismo, ha propiciado el nacimiento de proyectos de todo tipo, hasta llegar a 
Las Playas, amplia zona sobre la que empieza a recaer una atención turística. En este lugar, a 
pocos metros de la línea de costa, pero dentro del mar, se alza un roque horadado, el Roque 
de la Bonanza, cuyo nombre lo recibe del mar en calma que allí siempre hay y que se ha 
convertido en una de las estampas más típicas de la isla. 
 Nuestros principales informantes de esta zona fueron Juan Padrón, pastor que vivió toda 
su vida por estos parajes, y Marcelino Padrón Rodríguez, afincado en Timijiraque y perfecto 
conocedor de todos sus puntos. 
 
5.10. EL GOLFO 
 La zona de El Golfo no sólo es la más espectacular de toda la isla, en cuanto al paisaje se 
refiere, vista desde arriba, desde los varios miradores que se suceden a lo largo de todo el letime 
que da límite a aquel formidable escarpe: La Peña, Fireba, La Llanía, Las Dos Hermanas, 
Malpaso, Tanganasoga y Bascos. Las tremendas dificultades de comunicación que ha tenido la 
zona de El Golfo con el resto de la isla, hasta la construcción de la actual carretera (que data 
de la década de los 60 de este siglo), hizo que aquella zona se colonizara mucho más 
tardíamente, además con una agricultura de temporada, y que esa circunstancia se refleje en 
multitud de aspectos, entre otros el tener una toponimia más joven que el resto de la isla, con 
una presencia de guanchismos proporcionalmente mucho menor, con apenas paredes 
divisorias de las fincas, cuando el resto de la isla es "una isla de paredes", con menos pastoreo 
y mucha más agricultura. 
 En efecto, aunque no puede decirse que las zonas de El Golfo no fueron transitadas por 
los bimbapes, pues la arqueología (entre otros vestigios, están los concheros de Las Lapas) y la 
lengua (los varios topónimos guanches que han pervivido hasta hoy) demuestran su presencia, 
ésta no fue ni tan intensa ni tan estable como en las zonas altas de la isla, muy especialmente la 



zona de Los Lomos (por la presencia del Garoé) y las de El Julan y de La Dehesa (por los 
pastos para sus ganados). Y lo mismo pasó en los siglos primeros de la colonización castellana. 
No sabemos a ciencia cierta cuándo empezó la ocupación permanente de las partes medias de 
El Golfo, pero a juzgar por las noticias que tenemos de la isla del siglo XVIII, unas 
procedentes de las Ordenanzas de la Isla del escribano Bartolomé García del Castillo y otras 
por las impresiones de la visita que realizó a El Hierro el militar tinerfeño José Antonio de 
Urtusáustegui, en ese tiempo los pequeños núcleos de población que estaban diseminados por 
todo el Valle no tenían sino una ocupación temporal, excepto Las Puntas, por ser "el mejor" 
puerto de atraque de embarcaciones de toda la isla, pues por allí entraba y salía la mayor parte 
de las mercancías que se comerciaban con el exterior. 
 No fue El Golfo el único destino de las tradicionales mudas de la isla de El Hierro, pero sí 
el principal. Puede decirse que, a excepción de Sabinosa, todos los pueblos de la isla, llegada la 
temporada de invierno, se mudaban a El Golfo, ocupando cada uno de ellos un punto 
preferente: los de Valverde y Tiñor, que bajaban por el Camino de Jinama, se asentaban en las 
partes más cercanas al risco, en El Lunchón y en Las Lapas; los de El Barrio (Guarasoca, 
Erese y El Mocanal), que bajaban por el Camino de la Peña, se asentaban en Las Puntas, en 
Guinea y en Los Mocanes; los de San Andrés e Isora, que como los de Valverde bajaban por 
el Camino de Jinama, se asentaban un poco más abajo que aquéllos, en Belgara; por último, 
los de El Pinar y Las Casas bajaban por el Camino de San Salvador y se asentaban los 
primeros en Las Toscas y Tigaday, y los segundos en Los Llanillos y El Chijo. 
 Cada grupo familiar llevaba consigo alimentos, enseres, muebles, animales domésticos, 
rebaños y ganados; y si en sus lugares de residencia principal vivían en pueblos diferentes, 
autónomos y bien delimitados geográfica, climática y paisajísticamente hablando, ahora en El 
Golfo iban a compartir un mismo clima, un mismo paisaje y hasta un mismo lugar, extendido 
a lo largo de todo el Valle. La muda venía así a igualar las diferencias insulares de las partes 
altas. 
 Aquellas mudas, que primero fueron sólo invernales, se hicieron después también al 
comienzo del otoño, para la vendimia, y poco a poco los asentamientos en El Golfo se fueron 
haciendo permanentes, hasta que aquellos poblados ocasionales se convirtieron en los pueblos 
estables que son hoy. 
 El fenómeno de las mudas no es una cosa del pasado remoto, sino de ayer mismo. Son 
muchos los herreños de El Golfo que recuerdan muy vivamente las mil fatigas que habían de 
pasar cada vez que llegaba el tiempo de la muda, teniendo que bajar y después subir por 
aquellos caminos, siempre al borde del precipicio con todos los enseres y animales. De ahí que 
los caminos que comunican El Golfo con las partes altas de la isla hayan sido de vital 
importancia en el poblamiento y desarrollo del Valle, y que en la toponimia menor de esos 
caminos haya quedado lexicalizada parte de la historia humana que durante siglos les dio vida. 
 Una explicación añadida necesitan los topónimos generales que se usan para toda este 
territorio. El término El Golfo se utiliza para indicar tanto la formación geológica ya descrita, 
como para todo el valle, con sus pueblos incluidos (excepto Sabinosa). Es, por tanto, un 
término de referencia geográfica. Pero, dentro de la isla, y sobre todo por parte de los habi-
tantes que viven dentro de sus límites, se usa con mayor profusión el término Frontera, que 
aunque se utilice en el mismo sentido, es un término de referencia administrativa, el del 
Ayuntamiento y el del término municipal. En su origen, La Frontera -con artículo- designaba 
sólo la zona más cercana al Risco de Jinama, la que está "al pie del risco", y que comprendería 
los barrios de El Lunchón, Las Lapas y El Pie del Risco, ampliándose posteriormente hasta 
comprender todos los pueblos del valle, hasta Los Llanillos. Pero esa referencia es moderna. 
Prueba de ello, es que Urtusáustegui, en el siglo XVIII, nunca cita el término "Frontera" ni 
como topónimo ni como circunscripción administrativa, y sí, innumerables veces, "El Golfo", 
como término con referencia geográfica y como zona territorial, dentro del cual cita los 
siguientes núcleos de población: Tigaday, Guinea, Las Lapas, Vergara (hoy Belgara), Los 



Llanillos y Sabinosa. Sin embargo, Viera y Clavijo, que es coetáneo de Urtusáustegui, cuando 
enumera los núcleos poblacionales de la isla, cita La Frontera "con sus cuatro pagos El Toyo8, 
Las Lapas, Mocanes y Guinea" y, aparte, como núcleos independientes, Tigaday, Llanillos y 
Sabinosa (1982: II, 95-99). 
 Para la toponimia de El Golfo y de los caminos que llegan a él fueron nuestros principales 
informantes Benito Padrón, Alfonso Armas, Juan García Padrón, Paulino Amaro y Marcos 
Cejas. 
 
5.11. SABINOSA 
 Aunque Sabinosa está en la misma vertiente de El Golfo, históricamente se ha desarrollado 
a su margen; incluso sus habitantes hablan de "El Golfo" como de una zona ajena.  
 Sabinosa es pueblo antiguo, que a pesar de su proximidad a Los Llanillos y a Tigaday, su 
vinculación principal ha sido con El Pinar, tanto a través del camino específico que los unía, 
como de la convivencia que significaba el pastoreo en La Dehesa, ocupada principalmente por 
los pastores de estos dos pueblos. Esta vinculación tradicional entre Sabinosa y El Pinar, a 
pesar de la distancia y de las dificultades del relieve que los separan, ha propiciado muchos 
matrimonios mixtos y unos lazos afectivos que se traducen en una misma unidad cultural y 
una afinidad por encima de las consabidas rivalidades locales. La carretera que en la actualidad 
une El Golfo con Sabinosa no es sino de los primeros años de la década de los 80. 
 El pastoreo, practicado en La Dehesa, ha sido la actividad principal de las gentes de 
Sabinosa, y un poco de agricultura. Hasta que a sus habitantes se les concedió en la primera 
mitad de este siglo la autorización para roturar las tierras altas de El Cres, no tenían más 
terreno que cultivar que el de las empinadas laderas en que se asienta el pueblo; de ahí que en 
ellas se haya desarrollado un tipo de cultivo minifundista, parcelado en infinitas pequeñas 
terrazas que ofrecen un pintoresco paisaje, hoy ya casi totalmente abandonado.  
 En su parte costera se encuentra el Pozo de la Salud, un lugar que cuenta con un pozo 
cuyas aguas medicinales dieron fama a la isla en tiempos antiguos. En la actualidad se ha 
abierto un moderno balneario con un volumen de construcción que altera la peculiaridad de 
aquel paisaje. Y en dirección sureste se desarrolla una "isla baja" en la que se distinguen las 
zonas de Arenas Blancas y la Hoya del Berodal.  
 Nuestro principal informante de la zona ha sido Adolfo Casañas, que a pesar de ser de una 
generación intermedia, conoce la toponimia de estos lugares como los mejores informantes de 
las generaciones más viejas. 
 
5.12. LA COSTA: LA ISLA DESDE EL MAR Y LA TOPONIMIA COSTERA 
 La isla de El Hierro ofrece un aspecto muy diferente, ya sea vista desde fuera -desde el 
mar- o desde dentro. Efectivamente, tal cual la describieron los primeros europeos que 
arribaron a ella, viéndola desde el mar, El Hierro es una "gigantesca ciudadela", con su meseta 
central y sus costas escarpadas "como altas murallas", de contrafuertes oscuros y amenazantes 
sobre los que las olas estallan bravías. Por eso los hombres que la habitaron, tanto los 
bimbapes naturales como los españoles que se establecieron después de la conquista, tuvieron 
que buscar lugares superiores a los 700 m.s.n.m. en los que fundar sus poblados, roturar las 
tierras de cultivo y practicar el pastoreo. Son las tierras de medianías, las más apropiadas y 
fértiles para la agricultura que tradicionalmente se ha usado en la isla y las de más abundantes y 
mejores pastos. Después, cuando la tierra se hizo insuficiente y los pastos se secaban, vendrían 

                     
8 Sin duda es error o errata, por "El Hoyo", pero el error de Viera se ha 
venido arrastrando en muchas fuentes escritas hasta hoy, como ejemplo del 
proceder habitual que se ha tenido en los asuntos de la toponimia y en 
otros asuntos similares de Canarias. 



los desplazamientos periódicos y temporales a las zonas de costa, instituyéndose entonces una 
forma de vida que marcará la historia y la personalidad del pueblo herreño: las mudas entre las 
partes altas y las partes bajas del edificio insular. 
 Sus costas son tan accidentadas que, desde el mar, por lo general, no se ve sino la propia 
costa, fragmentada en incontables cantiles, espigones, cachopos, pretiles, veriles, puntas, 
roques, bajas, perseles y acantilados de hasta más de 400 m. cortados a nivel. En determinadas 
zonas, sobre todo en las que van desde la Punta de Orchilla hasta la Playa del Berodal, en el 
suroeste, desde los Roques de Salmor hasta El Tamaduste, en el norte, y desde el Parador de 
Turismo hasta La Restinga, en el sureste, las costas tienen un aspecto tan terrible que no 
parecen sino el cerco de una fortaleza inexpugnable, de una isla totalmente estéril, calcinada 
por mil volcanes. Es verdad lo que decían los antiguos: "Ningún puerto hay en la isla y sólo 
dos o tres fondeaderos malos". Desde muy contados puntos de la costa, como puede ser 
desde la zona de Las Playas, o desde las "islas bajas" de Arenas Blancas, de El Berodal y de El 
Tamaduste, se pueden ver las tierras del interior, sobrepasando la muralla que supone el 
acantilado de sus costas. 
 Por ello, creímos necesario recoger la toponimia costera tanto desde el mar como desde 
tierra, pues en una isla, tan importantes son los topónimos de interior como los costeros. Y así 
lo hicimos, acercándonos a la costa una vez desde el mar, circunvalando la isla en barco, y 
otras muchas desde tierra, asomándonos a sus acantilados. Esta doble visión nos constató lo 
acertado de la decisión, pues de no haberlo hecho así, nuestro Corpus toponymicum de la isla de 
El Hierro hubiera ignorado innumerables accidentes que sólo se ven desde el mar, de la misma 
manera que se hubieran quedado sin nombre otros muchos que sólo se divisan desde tierra. 
Además, constatamos la exigua presencia de topónimos guanches en la costa, siendo, los que 
los tienen, playas o lugares de fácil acceso desde tierra, como es el caso de Tacorón, El 
Tamaduste, Timijiraque o Guasaguar, o accidentes muy sobresalientes que se divisan desde 
lejos, como los Roques de Salmor. Y constatamos, por último, la minuciosidad con que los 
pescadores de profesión conocen la toponimia de las zonas en las que habitualmente pescan, 
pero el desconocimiento que estos mismos hombres tienen de la toponimia menor del 
interior, cosa que llama mucho la atención, en un espacio tan reducido como es El Hierro, a 
diferencia de lo que ocurre con los hombres "de tierra adentro", agricultores y pastores, que 
conocen muy bien la toponimia del interior y muy bien también la toponimia costera. Quizás 
pueda explicarse esto por el hecho de que el pescador de barca no ha tenido otra ocupación en 
su vida que la pesca y no ha conocido otros paisajes diarios sino los de la costa, mientras que 
el herreño del interior ha sido siempre un poco de todo: agricultor en unos meses, pastor y 
ganadero en otros y pescador de caña siempre que podía, y se movía, por tanto, por toda la 
isla. 
 Para recoger la toponimia costera desde el mar, hicimos dos expediciones. La primera en 
un barco pequeño, tipo falúa, que es el que han usado  tradicionalmente los pescadores de La 
Restinga, y tuvimos como informante a su dueño, Santiago Álvarez (a quien todos conocen 
por "Pablo"), acompañado de un marinero joven, Juan Quintero Suárez, de unos 25 años. 
Recorrimos y anotamos en esta primera excursión la costa que va desde La Restinga hasta La 
Punta de Tejada. Nuestro informante Pablo tiene todas las condiciones del magnífico 
informante, pues aunque nació en La Gomera, desde que tuvo un año de vida recaló con sus 
padres en la Restinga y no ha hecho otra cosa que pescar en esa costa, desde La Restinga hasta 
el Faro de Orchilla, por lo que conoce su toponimia como el mejor herreño. Mas el barco de 
Pablo era demasiado pequeño y sobre todo demasiado bajo para un trabajo como el nuestro, 
con el peligro constante de que las salpicaduras de las olas echaran a perder fichas de campo y 
mapas, con todas sus anotaciones. Y si eso ocurría en el llamado "mar de las calmas", no era 
aconsejable hacerlo en ese barco en las otras zonas de la isla en las que el mar siempre "está 
tormento". 
 La segunda expedición la planificamos en un barco mucho mayor, con la maniobrabilidad 



suficiente como para acercarse a tierra y percibir todos sus accidentes de la costa, con la 
seguridad de no poner en peligro nuestros materiales de campo y con la velocidad suficiente 
como para dar la vuelta a la isla en un día, al ritmo que aconsejara la recogida de los 
topónimos. Pero era necesario llevar varios informantes, cada uno de los cuales conociera a la 
perfección una parte de la isla y pudiera informar sobre ella con absoluta autoridad. Y 
contamos con los mejores, a juicio de los varios herreños a quienes pedimos opinión, dos 
hombres viejos, pescadores durante toda su vida: Severo González Quintero, de La Restinga, 
que conoce bien la costa de su lugar de residencia, tanto en la dirección suroeste al del Faro de 
Orchilla y hasta Sabinosa como en la dirección noreste a la zona de Las Playas hasta el Parador 
de Turismo, y José Brito Padrón ("José Marañuela"), de Las Puntas, que conoce como nadie la 
zona costera que va desde El Golfo hasta El Tamaduste, dando la vuelta por los Roques del 
Salmor. El tercer informante, Severo González Mora, hijo del primero y dueño del barco, es 
también un buen conocedor de toda la isla, por haberla recorrido multitud de veces, con 
motivos muy diversos, aunque, como hemos indicado, su nivel de conocimiento de la 
toponimia es muy inferior al de su padre y al de José Marañuela. 


